
maba Félix Vacas. 
Pese a las similitudes míticas

con el Far West, “no del todo des-
encaminadas”, afirma Latova, las
explotaciones estuvieron siempre
bien reguladas jurídicamente. Te-
nían responsables, ingenieros y
sus sistemas de seguridad. Ini-
cialmente la extracción era com-
pletamente manual, a pico y pala.
La introducción de la máquina de
vapor ahorró muchos esfuerzos.
Las minas más modernas, como
La Teresa, se aprovecharon de
energía eléctrica.  

Luego, la actividad de las mi-
nas quedó reducida a la explota-
ción, de segundas, de las enormes
escombreras de mineral que que-
daban acumuladas al pie de las
minas y que fueron desechadas
siguiendo las vetas más puras del
metal. Con el perfeccionamien-
to de la técnica, y sin perforar
nada, estas escombreras dieron
todavía hacia el año 1970 un buen
beneficio.

EL DIA

EL DÍA
HIENDELAENCINA

La gran pregunta que permanece
hoy en esta localidad serrana es si
todavía queda algo de mineral en
las entrañas de Hiendelaencina.
El Instituto Geológico Minero de
España ha practicado muchas ca-
tas sobre el terreno. “Tienen una
radiografía muy aproximada de lo
que puede haber en el subsuelo,
pero en realidad, hoy día, el pre-
cio de la plata, que no tiene que
ver con el de otros metales precio-
sos o de valor industrial, no per-
mitiría una explotación minera”,
explica Joaquín Latova. 

Precisamente la depreciación
de la plata y el agotamiento de las
mejores vetas de material fueron
las razones de la paralización pro-
gresiva del negocio, hace ahora un
siglo. “La extracción dejó de ser
rentable. La ley del mineral era
cada vez peor. Sin embargo, nues-
tra tierra sigue siendo un área muy
interesante desde el punto de vis-
ta geológico. Hay muchas tesis doc-
torales de la Universidad de Lo-
vaina (Bélgica) hechas aquí”, pro-
sigue. 

Todo este pasado legendario y
multicultural ha dejado huella en
el carácter hiendelaencinero. Mu-
chos de los mineros que llegaron
de todas partes de España, se que-
daron después de que acabó la ex-
plotación. “Por eso la gente de este
pueblo es muy abierta, más que la
del entorno. Nos ha quedado el
poso del cosmopolitismo”, opina.
Herencia de su pasado esplendo-
roso son también los servicios de
los que disfruta el pueblo, capital
de su comarca serrana.

Además de la reconocida cali-
dad del asado del mesón Sabory,
el pueblo tiene una tercera seña
de identidad: la Pasión Viviente de
Semana Santa que en el año 2012
cumplirá 40 años. Fue la primera
que se representó en Guadalajara,
y una de las primeras de toda Es-
paña. 

LA PLATA AÚN ES EL FUTURO
A pesar de que su explotación
como yacimientos ya no sería ren-
table, las minas aún pueden enri-
quecer a Hiendelaencina, preci-
samente . El Ayuntamiento ha di-
señado un proyecto, ejecutable en
tres fases, para recuperarlas como
activo económico. Con la ayuda de
Junta de Comunidades y de la Di-
putación de Guadalajara, entre
otras instituciones, el Consistorio
concluyó la construcción del Mu-
seo de la Plata, que formaba parte
del principio del recorrido, tanto
en las fases de ejecución . 

“Tenemos comprometidas va-
rias ayudas, entre ellas una de
ADEL Sierra Norte, por la cual se
subvencionará la instalación de los
audiovisuales del Museo”, explica
Joaquín. El edificio, también de es-
tética muy cuidada, se convertirá
en un centro de interpretación de
la minería. Junto al de Almadén se-
rán los dos únicos de este estilo en
Castilla La Mancha. “Además de
en Hiendelaencina, también se ex-
trajo mineral en otros pueblos cer-
canos como en Zarzuela de Jadra-
que o Robledo de Corpes. En La
Nava de Jadraque hubo minas de
oro. Toda nuestra cuenca minera
tendrá su reflejo en los fondos del
Museo”, explica Joaquín.  Esta pri-
mera etapa del plan es práctica-
mente una realidad.

En una segunda fase, el Ayun-
tamiento pretende hacer visitable
en profundidad la mina de La Ca-
talina. El último intento de ex-
plotarla lo llevó a cabo una em-
presa murciana en los años 80. Por

lo tanto, parte de su edificación y
tunelación son del siglo  XX. En
teoría, y con un inversión de re-
cursos no demasiado grande, po-
dría quedar visitable.  

“Este paso será sin duda el más
costoso, pero ya sabemos por dón-
de empezar. El 9 de marzo de 2011
fue presentado en Sigüenza  el
Plan de Zona de la Sierra Norte de
Guadalajara, que surge de la apli-
cación del Programa de Desarro-
llo Rural Sostenible en Castilla –
La Mancha 2010-2014. Dentro de
las actuaciones aprobadas figura-
ba “La recuperación del entorno
y adecuación del interior de las Mi-
nas de Plata de Hiendelaencina
con fines turísticos”, con un pre-
supuesto de 1.525.000. 

En la actualidad queda pen-
diente  la firma del convenio en-
tre la Junta de Comunidades y el
Ministerio de Medio Ambiente, y
Medio Rural y Marino, para ha-
cerlo efectivo. No obstante, he-
mos contactado ya con Hunosa,
una empresa asturiana con am-
plia experiencia en la materia,
para que empezar el proyecto”,
termina Latova. 

La tercera y última etapa crea-
ría rutas mixtas señalizadas de na-
turaleza y minería. Al menos una
de ellas llegará hasta el río para
mostrar a los turistas la maquina-
ria hidráulica que ayudó a las ex-
cavaciones. Los hiendelaencine-
ros ya se han marcado unos plazos. 

Un proyecto busca
un futuro desarrollo
con la minería

Monolito en el pueblo recordando el inicio de la actividad minera en Hiendelaencina.

No es rentable la
explotación de los
yacimientos, pero sí
arqueológicamente

UN PATRIMONIO
LIGADO A LAS MINAS
HIENDELAENCINA

La depreciación de la plata y el
agotamiento de las mejores vetas hacen
inviable su explotación hoy. Sin

embargo, el Ayuntamiento tiene en
mente recuperarlas como activo turístico
con un ambicioso proyecto en tres fases.

LOS RECUERDOS
Muchos vecinos

cambiaron la
agricultura por la

mina, igual de dura,
pero mejor pagado 

PROYECTO TEMÁTICO
Ya está construido,

aunque a falta de
equipamiento, el

Museo de la Plata, el
primer paso

De las entrañas de Hiendelaencina
salieron miles de toneladas de
plata pura, como también ha
revelado otro vecino de la zona,
José Salvador, jubilado, que ha
convertido las investigaciones
sobre el pasado minero de la
localidad serrana en su mejor
afición y que hace las veces de
guía en la localidad cuando se
llevan a cabo visitas de grupos. 

Según relatan quienes están
recuperando el pasado  minero de
Hiendelaencina, el mineral que
veía la luz de sus 211 minas era
transportado a la fábrica de La
Constante, construida en tiempo
récord a unos cientos de metros
del área de extracción, al lado del
río Bornova. Allí se fundía el
mineral que tenía la suficiente ley,
es decir, una proporción adecuada
del metal preciado con respecto a
otros elementos. A su vera se
construyó una ‘miniciudad’
independiente fundada por
ingleses. “Ellos eran quienes
tenían la tecnología para

hacerlo”, explica Joaquín Latova,
de la Asociación Loin de la Encina. 

En La Constante llegó a vivir
una colonia formada por medio
millar de británicos. Hubo una
escuela y  un hospital de aquella
nacionalidad. La plata, fundida y
transformada en lingotes en La
Constante, era transportada en
carros custodiados por guardias
de asalto armados hasta los
dientes con dirección a la Fábrica
Nacional de la Moneda de Madrid.  

Ahora que Hiendelaencina tiene
apenas 150 habitantes, se percibe
claramente que su urbanismo está
pensado para mucha más
población, como la que hubo
entonces. Las empresas mineras
habilitaron casas para sus
trabajadores, que las ocupaban
según llegaban. Hubo un segundo
hospital en el pueblo, en este caso
nacional, y un casino de juego.
Cuenta la leyenda que todas las
noches había reyertas, algunas
con muertos, por deudas de juego
o disputas del trago. 

Una colonia de 500 ingleses 
con hospital y colegio  propios
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